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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
En la r iiisult.—üu mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 fd.—Extranjero.—Tr«» mei»s, 

U'25 Id.—La xuseripcidn empezará í eeutaree desde 1.* y IG de cada mes.—La 
Berre^pendencia i la Adminibtraciin. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 21 

JUEVES 3 DE AGOSTO DE 1893. 
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CONDICIONES: 
El pago ser4 siempre adelantado y en metálico ó en letras de fáeil cobro.—Co

rresponsales on Parlf, A. Lorette, rué CauMartin, 61, y J. Jones, Faubour 
Montmaftrc, 31. 
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Curación pronta y radical de las mismas ya sean inguinales, umbilie»-
!es ó crurales por crónicas' ^ue sean y eu todas lat edad«s y «exos con 
•1 procedimiento del Dr. Sabdival, 

Ni Dgún enfermo sugeto k nuestro tratamiento ha dejado d« curars», n«-
kesitando solo de 3 á 4 meses los ni&os basta la edad de 14 años y de poco 
lUenipo más las person is mayores. 
; El Dr. Sabdival llegará á esta ciudad el día G del próximo Agosto, alo
jándose en el Hotel Francés, donde podrán consultarlo de 10 de la maña-
fia á 4 de la tarde. 

MUSEO COMERCIAL 
EXPOSICIÓN PERMANENTE Y VENTA 

EN COMISIOÍ. DE PRODUCTOS 

INDUSTRIALES 

S e c c i ó n a g r í c o l a : Arados.— 
^azufradores para la vid.—Tapona-
Üoras —Ingertadores. -Bombas.— 
ííorias.—Muebles para jardín.—Ja-
fírones."Guano insecticida -Herra-
•nental completo para la agricul
tura. 
! M i n a s y M a q u i n a r i a : Má

quinas y calderas de vapor. - Bom-
^s.—Vías férreas.—Wagones.— 
lluberías.—Tornillaje.—Cubas.— 
Cables.—Desincrustante.—Manu-
fi^cturas de cautchuc y amianto.— 
Cji'isoles.— Candiles.—Barrenas.— 
Pfcos.—Legones.—Etc., etc. 
I C o n s t r u c c i ó n : Chimeneas, pi-

^8, escaleras y demás manufactu-
F P de mármol.—Sifones, inodoros, 
f|iJ>os y codos de hierro para aguiís 
It retretes.—Mosaicos y demás pro-
pluctos hidráulicos de mármol artifl-
"(lal.—Ladrillo hueco, teja plana, 
•"ilaustres, remates y jarrones de 
Narro cocido.—Papelea pintados.— 
"íayólicas, etc., etc. 
f M o b i l i a r i o : SHlai—Cómoda». 
•f-Mesas—Camas—Espejos. Cajas 
fo caudales. —Básculas, etb., etc. 

*»AJEDEQM(EBA.- -PüKETA DB MURCIA. 
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AUN ES TIEMPO. 

Hay que reconocerlo y lamentar-
*• Diversas han sido las causas, qi^e 

i 

no hemos de analizar ahora porque 
con olio no habíamos de evitar el 
mal ya producido; pero si nos fija
mos un poco; si damos alguna más 
atención á un punto que no deja de 
entrañar importancia para Carta
gena, día llegaría, no hay que du
darlo, en que fuese demasiado tar
de, sin que pudiera servir de, escu
sa la ignorancia del hecho que se 
va pronunciando más notoriamente 
cada aflo, porque no es esta la pri
mera vez que desdo nuestro perió
dico lo hemos denunciado á más de 
que está á la vista de todos, ni las 
dificultades que hay que vencer pa
ra corregirlo ó cuando menos, para 
que no tome las proporciones que 
amenaza para el porvenir. 

Nos referimos al alejamiento que 
ha llegado á ser total, absoluto, 
de nuestra Cartagena, de aquellas 
huestes de familias no ya solo de la 
capital y Norte de la provincia si 
que de Madrid mismo y otros pun
tos, que en pasadas épocas afluh;n 
á nuestras playas á disfrutar de las 
hermosas aguas de nuestro puerto. 
Verdad es que entonces había pla
yas y aguas claras y limpiasen él, 
con otros halagos que coincidiendo 
con las ferias y espectáculos tauri
nos que no por menos' aparatosos y 
programados como en años poste
riores, dejaban de ofrecer aliciente 
sobrado al forastero para hacerle 
agradable la estancia entre noso
tros. 

Con envidia y pena al par, re
cordamos aquellas entradas de fa
milias Murcianas, de Cieza, de He-

llín, Albacete y otras poblaciones 
invadiendo con gran satisfacción 
nuestras fondas y posadas, asi como 
las moradas de sus parientes, y re
laciones, aquellos que las tenían, es
pecialmente en el barrio á« Santa 
Lucia que cosechaba de <ÉÍ| modo 
abundantes rocursos para ei resto 
del año. 

Pero se cerró nuestro puerto evi
tando la renovación de sus aguas; 
no quedó ni el más corto trecho de 
playa donde aquellas pudieran ba
tir libremente; y en su lugar solo 
venimos viendo las nausobundas 
inmundicias del vecino Fonal, ver-
toderos de la muralla y cuartel dol 
Hospital, que »i no agradan á lavis-
ta ni al olfato, tampoco responden 
á las exigencias do la higiene. 

Es verdad que si se cerró ol puerto 
y desapareció la playa, fue motiva
do por la n«cGsidad y conveniencia 
de las obras que se han ejecutado en 
él, favoreciendo el tráfico de que 
tan indudables beneficioá djriva la 
población toda, por lo que nada te
nemos que objetar, confiírmándonos 
resignadamonto á sufrir las natura
les consecuencias do tal trasforma-
ción. Pero ya que esto ha sido ine
vitable, no ha podido pensarse en 
algo que oportunamente remediase 
el daño que empezó á apuntar hace 
tiempo y qu9 hamos visto ir en pro
gresivo aumento? 

• » 

Se estableció primero un modes
to balneario que más tarde fue am
pliado y m'^jorado notablemente 
con grandes comodidades y. hasta 
con lujo, no sin los consiguientes sa
crificios de su propietario, quien en 
verdad ha hecho más de lo que se le 
podía exigir por sostenerlo éirlodo-
tando, como ya lo está, do todos los 
complementos que talos estableci
mientos exigen, «n beneficio del 
público; pero como no estaba en sus 
medios el mejorar las condiciones 
do las aguas, ni evitar que dejasen 
de ser estas albergue de los afluen
tes, ya referidos, Claro está que el 
baño propiamente dicho subsistió 
siempre con los raisraes inconve. 

nientes y por lo tanto capaces de 
ahuyentar nosoloálos qucse bañan 
por placer, si que también álos aue 
lo hacen por beneficio de .la salid."^ 

Y asi se explica la dispersión q le 
se siguió de nuestros habituales 
huéspedes; y Alicante, Torrerieja, 
S. Pedro, PortraíAn, Mazarrón, Águi
las y hasta las playas de Villaricos, 
están aprovechando las buenas con
secuencias del abandono nuestro. 

Si la» cosas hubieran parado ahí, 
todavía podíamos habernos resig
nado; pero es el caso que lo que no 
podia ser aceptable para los de fue
ra tampoco puede serlo para los de 
casa, siguiéndose lo que no podia 
menos de suceder, esto es, que ha 
apuntado otro mal acaso peor que 
el que deplorábamos, pues aunque 
se aumentó otro balneario que pu
diéramos llamar de ultramar en el 
sitio la «Parreta,» esto exige forzo
samente el empleo de botes, siendo 
remora para muchas familias el ha
ber de sufrir las molestias de un 
viaje por mar de ida y vuelia coa 
todos sus naturales inconvenientes 
y peripecias. 

Tal estado de cosas, determinó 
por fin como lógica y necesaria con
secuencia, que los mismos vecinos 
de Cartagena, hubieron de pensar 
en buscar en otra parte lo que su 
puerto no podía ofrecerles, inicián
dose así un movimiento de emigra
ción en la época dé los baños:, que 
ha seguido aumentando hasta el 
punto dorser ya muchas las fami
lias que se han hecho construir vi
viendas en las hermosas playas de 
los Alcázares, donde se ha forrattdo 
un níicleo de población de bastante 
importancia ya y donde se encuen
tran las comodidades y recursos 
que pueden desearse para el caso. 

Y en vista de todo lo relatado, se 
nos ocurre preguntar: Si Alicante, 
Barcelona y otras poblaciones ma
rítimas han subido hallar el medio 
de sostener la anuencia de bañistas 
forasteros con lo que á la vez ha 
evitado que sus propios raoradpres 
vayan á buscarlos á otros puei'tos, 

evitándose dispendios y molestias» 
no podríamos eu Carta^sena hacer 
como aquellos que han utilizado si
tios inmedit).tos on su costa aunque 
fuera de siMí puertos respectivosV Y 
ya que nosotros no podemos habili* 
tar para este objeto las espaciosai 
l-adas de Portraán ^ ^ j a m b r a r * 
por distantes y pésimos medios de 
comunicación, no tenemos á Po-
nieute y casi á nuestras mismas 
puertas la playa de la Algamec» 
Grande en donde sin gran coste po
dría instalarse el mismo balneario 
que existe hoy eu nuestro muelle y 
para abreviar distancias y mayor 
comodidad, unir aquel sitio con 
Cartagena por medio de un rama| 
del tranvía á partir de las Puertas 
de Madrid? Y no sería fácil que en 
poco tiempo se fomentase alU un 
grupo do población aunque pura
mente de estación veraniega, ea 
vez de que nuestros capitales acu
dan á hacerlo á otros puntos más 
distantes como se ha hecho ya por 
algunos? 

Idea es esta qu; á riesgo de que 
sojuzgue poco ó nada viable por 
nuestros lectores, apuntamos, no 
con pretensiones de que soa la úni
ca ni que deje de haberlas mejores 
y más prácticas, sino con el princi
pal objeto de llamar la atención de 
nuestros convecinos á la vez que 
de nuestros industriales á quienes 
por analogía convenga tornar acta 
de ella. 

Anirño, pues, y tratemos de que 
para el próximo verano tengamos 
baños limpios é higiénicos, cómo
dos y sin que haya de viajarse por 
mar, ni ausentarse de Cartagena & 
llevar nuestras economías ó nues
tras abundancias á otros puertos, 
ofreciendo asi el caso, tal vez úni
co y por demás anómalo, de que los 
cartageneros teng.xmos que aban
donar nuestra ciudad y alrededores 
para encontrar aguas sanas y lim
pias en que bañarse á otros puertos 
que el propio. Tal in^drés damos á 
este asunto en que está empeñada 
nuestra negra honrilla, que hasta 
le creemos merecedor de que se 
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